
El enigma de Las Covachas de Sanlúcar de Barrameda

Antonio Moreno Ollero

Introducción

Un halo de silencio, misterio y bruma envuelve a las Covachas. Acerca de su historia,

pocas son las certidumbres y muchas las dudas y conjeturas. Son muchas las preguntas y muy

pocas las respuestas. Se desconoce el momento en que fueron construidas, no se sabe para

qué fueron hechas  y  por ignorarse se  ignora  hasta  su  nombre.  El  término que hoy día

utilizamos para referirnos a ella, “covachas”, es muy posterior a la época de su construcción. Es

la palabra que el pueblo terminó dando a este extraño conjunto en piedra caracterizado por

diez arcos ojivales que a modo de cuevas en él se abren. Resulta paradójico que un edificio tan

cercano y popular, situado en la cuesta más transitada de Sanlúcar, testigo silencioso de tantas

carreras, subidas y bajadas, cayera en el más absoluto olvido no solo en cuanto a sus orígenes

sino también en cuanto a la función que alguna vez tuvo.  En su devenir,  un cúmulo de

elementos y circunstancias adversos se dieron la mano para hacer de este el mayor enigma de

la historia de Sanlúcar de Barrameda.

No sólo son inciertos y oscuros sus comienzos, también su misma historia. Piénsese si

no que hasta no hace tanto existían serias dudas acerca de la titularidad de su propiedad. El

suyo es un pasado azaroso de olvidos, silencios y confusiones. Pretender hacer una historia del

monumento que se alza majestuoso a los pies de la cuesta de Belén, incrustado en los muros

que sirven de contención a los jardines del palacio de los duques de Medina Sidonia, es una

empresa harto difícil y arriesgada.

Una primera pregunta que nos hacemos es:  ¿cómo una construcción tan singular,

situada en el mismo corazón de Sanlúcar, a modo de bisagra entre el barrio alto y el barrio

bajo,  ha dejado tan poca huella en la documentación que hoy día se conserva en los dos

grandes archivos de esta ciudad, el municipal y el ducal? La clave pudiera estar en las distintas

denominaciones -y usos- que este enigmático edificio tardogótico ha tenido a lo largo de su

historia. En la documentación de los siglos XV y XVI son frecuentes las menciones de otros

edificios civiles y religiosos importantes de Sanlúcar como pudieran ser el castillo de Santiago,

las iglesias, los hospitales, los conventos, las atarazanas, la alcaicería, la aduana, etc., pero qué
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raras  y  escasas  las  referencias  a  las  Covachas.  Y  cuando ocasionalmente  aparecen  en  la

documentación, lo hacen de pasada, sin detenerse, de forma tangencial. Forzosamente tienen

que haberse ocultado bajo otro nombre y de ahí que hayan despistado y confundido tanto a

los investigadores que se han acercado al tema. Es como si desde sus orígenes este frontispicio

pétreo se hubiera revestido de un aura de misterio y hermetismo y los dragones rampantes

que adornan su fachada fueran los celosos guardianes de su secreto.

Cuando  los  historiadores  sanluqueños  de  los  siglos  pasados,  como  Juan  Pedro

Velázquez-Gaztelu, Fernando Guillamas o Pedro Barbadillo, se vieron obligados a tratar el

tema de las Covachas en sus libros de historia sobre la ciudad de Sanlúcar de Barrameda, se

puede decir que pasaron casi  de puntillas o prácticamente lo ignoraron,  dada la falta de

información que tenían al respecto. Aunque los dos primeros incluyeron en sus libros sendos

capítulos sobre los edificios antiguos civiles y religiosos de la ciudad, ninguno de los dos le

dedicó un apartado a este singular hito de la arquitectura gótica civil sanluqueña. Se trata solo
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de pasada cuando se tocan temas o aspectos directamente relacionados con ellas como los

jardines del palacio de los duques o la cuesta de Belén. Solo Barbadillo le dedica un apartado

al final del libro a modo de apéndice, reconociendo con ello la dificultad del tema y su misma

especificidad. Y, por supuesto, ninguno de estos autores identificó las antiguas tiendas de las

Sierpes, propiedad de los duques, con las que luego se denominarían simplemente Covachas.

El historiador del siglo XVIII, Juan Pedro Velázquez-Gaztelu, deduce a partir de una

escritura de trueque de casas de 1541 que “la robusta obra de las covachas o bóvedas de la

cuesta de Belén, propias hoy de la Ciudad” fueron construidas como muro de contención del

terraplén del jardín del palacio por el VI duque de Medina Sidonia, Juan Alonso de Guzmán 1.

A este respecto tenemos que objetar que las tiendas de las Sierpes, las Covachas, aparecen por

primera vez en la documentación de los libros de cuentas del Archivo de la Fundación Casa de

Medina Sidonia en el año de 1528 y que estaban siendo arrendadas al menos desde el año de

1532. Es cierto que el VI duque edificó las paredes del jardín que asoman a la cuesta pero, en

este caso,  lo que hizo fue reforzar el  edificio de las Covachas -especialmente en su parte

trasera- como muro de sostenimiento del jardín y del mismo palacio. Con la adquisición de

estas casas se buscaba ampliar el  jardín2.  Estamos seguros de que Velázquez-Gaztelu,  que

trabajó muchos años en el archivo de los duques, tenía conocimiento de estas tiendas de las

Sierpes, que eran una más de las muchas rentas que la casa ducal poseía en Sanlúcar, pero

nunca llegó a reconocerlas  en las Covachas3.  Se puede decir que la identificación de las

1 VELÁZQUEZ-GAZTELU,  Juan  Pedro:  Historia  antigua  y  moderna  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  Estudio  y
transcripción de Manuel  Romero Tallafigo,  vol.  II,  pág.  61.  Sanlúcar de Barrameda,  1994.  Por una escritura
otorgada el 27 de abril de 1541 ante el escribano Juan de Illescas, consta que maestre Diego, boticario, permutó
con el duque unas casas que este señor le dio en la calle de Bretones por otras que habían sido del cónsul de los
bretones, Alvar González, y estaban en lo alto de la misma calle debajo del jardín que había mandado hacer en el
barranco junto a sus casas palacio.  Este dato aparece recogido en el  legajo 2482 del  Archivo General  de la
Fundación Casa de Medina Sidonia (en adelante AGFCMS) donde en un libramiento de 8 de mayo de 1541 el
duque mandaba al recaudador Diego de Dueñas que pagara a Maestre Diego, boticario vecino de Sanlúcar, 3.000
maravedís por el trueque y cambio de unas casas que el duque tenía encima de la calle de los bretones, que
fueron del cónsul de los bretones, Alvar González, por otras suyas que están abajo del jardín que él mandaba
hacer en el barranco junto a sus casas palacio; escritura que se hizo ante el escribano Juan de Illescas en 27 de
abril de 1541. En este trueque el duque cambiaba la casa que tenía arriba en la calle de los Bretones por las que el
boticario tenía debajo del jardín. De todos modos, ambas casas tenían que estar muy cerca la una de la otra.
También leg. 875, 8 abril de 1541. 
2 En ese mismo año, por una escritura otorgada ante el escribano Juan de Illescas en 31 de agosto, el duque
compró a Juan Gambax y Isabel Rodríguez, la Jarata, su mujer, unas casas por 10.000 maravedís “para meter en el
jardín de mis casas desta mi villa que son al pie de la cuesta della que han por linderos de una parte casas que
fueron de Ángel de Almonte y de la otra parte el dicho mi jardín”. AGFCMS, leg. 2482, libramiento de 7 de
septiembre de 1541. 
3 Sobre la figura de este insigne historiador sanluqueño del siglo XVIII véase F. CRUZ ISIDORO, “Juan Pedro
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Covachas con estas tiendas ha sido un descubrimiento relativamente reciente. Sorprende que

ya en el siglo XVIII, solo dos siglos después de la aparición de las tiendas de la Sierpes, se

hubiera perdido la memoria de lo que este bello pórtico amurallado, situado a los pies mismos

del palacio ducal de Medina Sidonia, había sido. 

A  continuación  transcribimos  las  palabras  que  Fernando Guillamas  dedicó  a  este

monumento: “Llama mucho la atención á todos los viageros un muro de sostenimiento del

terraplén del jardín situado en el costado derecho de la cuesta de Belén, el cual contiene una

serie de pequeños arcos góticos ojivados con adornos de follages y sirenas de gran tamaño que

llegan casi hasta el coronamiento del muro”4. Guillamas, aparte de descartar sabiamente que

se tratara de obra de griegos, romanos o godos, confunde los dragones alados con sirenas y

fecha el monumento en el siglo XIV “que fué el del renacimiento de las artes”.   

Por su parte,  Pedro Barbadillo aventuraba si no serían esas covachas o arcadas que

existían en la cuesta de Belén, “que antes de labrarse la misma y de hacerse el arreglo del

jardín de los duques en los años 1515 y 1516 estaban sin cubrir”, la llamada puerta de la Mar de

la villa sanluqueña, por la que se bajaba al populoso arrabal de la Ribera5. Creemos que sería

una  puerta  con  muchos  vanos  o  arcos  de  entrada.  Máxime  cuando  hoy  sabemos

positivamente, como así demostraron las obras de restauración de este monumento allá por

los primeros años ochenta del siglo pasado, que no fueron diez arcos o puertas sino trece6. Por

otra parte, al menos en la primera mitad del siglo XVI, la puerta de la Mar o de la Cuesta, se

hallaba en la parte alta del barranco, al final de la misma cuesta de Belén, sirviendo de acceso

a  la  villa  desde  el  arrabal  de  la  Ribera7.  También  sabemos  que los  jardines  del  palacio

comenzaron a construirse hacia 1528, pocos años después de que la familia ducal trasladara

definitivamente su residencia de Sevilla a Sanlúcar8. Acerca de las Covachas también opinaba

Velázquez-Gaztelu (1710-1791) I Marqués de Campoameno: un ilustre historiador del siglo XVIII”, Actas de las XI
Jornadas Nacionales de Historia Militar “Milicia y Sociedad ilustrada en España y América”, tomo I, Sevilla, 2002,
pp. 181-201
4 GUILLAMAS Y GALIANO, Fernando: Historia de Sanlúcar de Barrameda, Madrid, 1858, p.194.
5 BARBADILLO  DELGADO,  Pedro:  Historia  de  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda”,  p.  132,  Sanlúcar  de
Barrameda, 1942. Reproducción facsímil de 1989.
6 Tras las recientes obras de rehabilitación del mercado de abastos de Sanlúcar ha quedado mucho más patente y
visible que las puertas o arcos fueron trece originariamente. 
7 Vendría a estar situada entre los jardines del palacio y el convento de la Merced. Esta puerta puede adivinarse
en el grabado de Antonio de las Viñas de 1567. 
8 Sobre  la  historia  del  jardín  y  del  palacio  véase  la  tesis  doctoral  de  María  de  la  Paz  PÉREZ  GÓMEZ,
Representación artística y poder de los duques de Medina Sidonia en el palacio de Sanlúcar de Barrameda, leída en
la Universidad de Sevilla en 2017. 
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este autor  si  no se trataría de “un desistimiento,  o sea,  una obra comenzada y dejada sin

concluir por algún motivo”9.  Sobre su antigüedad, Barbadillo databa el  monumento entre

finales del siglo XIV y principios del XV coincidiendo con la construcción del palacio de los

duques10. 

En tiempos más recientes, se ha optado por creer que era una lonja de mercaderes,

aunque sin base documental alguna.  Se podría pensar también que el edificio albergase la

Casa  de  la  Contratación  de  mercancías  del  III  duque  de  Medina  Sidonia  que  estuvo

funcionando entre 1502 y 1507, año de su muerte, pero en este caso sabemos, gracias por la

documentación conservada, que dicha casa estaba situada en la misma Alcaicería, en la actual

calle Truco11.  En favor de esta hipótesis está el  hecho de ser una fachada primorosamente

esculpida en piedra, con esbeltos y bellos arcos góticos apuntados y rematados con airosos

gabletes,  flanqueados por terroríficas figuras de dragones o sierpes,  que como centinelas

parecen  guardar el  pórtico.  Una fachada más  acorde quizás  a  un  edificio  de  naturaleza

comercial,  símbolo y  reflejo  de la  prosperidad  que en  esos  años  estaba viviendo la  villa

sanluqueña,  que a  cualquier otra  función  que hubiese tenido.  También  en  este  carácter

mercantil del monumento apuntan los estudios del profesor Manuel Parodi Álvarez.   

Conscientes de la dificultad de desentrañar totalmente el enigma de las Covachas, es

nuestro propósito en las páginas que siguen dar a conocer la información que al respecto nos

proporcionan las fuentes documentales y ofrecer algunas hipótesis que ayuden a comprender

mejor la realidad de lo que fue esta extraña construcción. 

Toda la  información en la que se sustenta el  presente trabajo procede en su  casi

totalidad  de los  libros de cuentas  del  Archivo General  de la Fundación Casa de Medina

Sidonia12.  Para  su  elaboración  se  han  consultado  todos  los  legajos  que  van   desde  que

9 BARBADILLO, Historia de la ciudad,  pp.  647 y 963.  En esta hipótesis de Barbadillo abunda el hecho de que
sobre la portada de arcos se conservan los arranques de un segundo cuerpo que quedó inconcluso.  
10 Sobre la construcción del palacio resulta muy ilustrativo el siguiente dato: En 1424 don Enrique de Guzmán,
segundo conde de Niebla, compraba a Ruy Díaz, vecino de Sevilla, unas casas al postigo de la mar que lindaban
con las casas palacios nuevos por 15.000 maravedís. AGFCMS, leg. 875. Sevilla, 12 octubre de 1424. Y Sanlúcar, 15
de octubre de 1424. Adviértase que no se nombra una puerta de la mar sino un postigo.
11 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Historia antigua y moderna de Sanlúcar, p. 48. MORENO OLLERO, A.: “La Casa de 
la Contratación de don Juan de Guzmán, III duque de Medina Sidonia”, en Cartare, Revista de Humanidades, pp. 
176-190, núm. 10, año 2020.
12 Se han consultado también los libros de cuentas de la casa ducal de Medina Sidonia y del condado de Niebla
que se conservan en la Sección Osuna del Archivo Histórico de la Nobleza correspondientes a los años 1508, 1509
y 1512.
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comienza la serie a finales del siglo XV hasta mediados del siglo XVII. Igualmente hemos visto

toda la documentación que sobre el antiguo convento de Barrameda, muy vinculado a este

monumento,  se  conserva  en  el  Archivo.  En  total  han  sido  algo  más  de  200  los  legajos

consultados. Si algo caracteriza a los libros  de cuentas de este gran archivo, es la riqueza y

diversidad de información que atesoran entre sus cientos y miles de páginas sobre la historia

de  la  Casa  de  Medina  Sidonia,  su  patrimonio,  sus  villas,  sus  vasallos,  sus  rentas,  sus

propiedades, etc. De ahí, que nos hayamos dirigido a ellos como principal cantera en busca de

pistas, datos y noticias sobre las que hoy día llamamos Covachas, pues no en vano fueron

propiedad de los duques de Medina Sidonia al menos en sus primeros siglos de existencia.

Los resultados y conclusiones de nuestra investigación no son definitivos.  Porque,

tratándose  de  las  Covachas,  nada  hay  cierto,  todo  se  resuelve  y  deviene  en  cábalas  y

suposiciones. Como si de un rompecabezas se tratara, hay piezas que no terminan de encajar.

Pese a ello, creemos que este trabajo es un paso más en el conocimiento de lo que fueron esas

esbeltas arcadas góticas que flanquean la cuesta de Belén. 

1. Las ocho covachuelas del Convento de Barrameda

En el libro protocolo del convento de Santa María de Barrameda, la comunidad

de religiosos jerónimos se atribuía de manera clara y precisa la propiedad de las Covachas:

“Tiene este conbento por suyas propias ocho cobachuelas o arcos en esta ciudad de San Lúcar

en la questa de la Merced que haze frente a la calle de los bretones que antiguamente eran

herrerías que han por linderos el jardín del duque y palacio, las cuales dio a censo a Julián

Francisco Benítez en precio de ocho ducados cada un año por tercios. Pasó la escritura ante

Pedro Hernández en 10 de abril de 1539”13. Esta es la primera vez que en la documentación

manejada  nos  encontramos  con  el  término  “covachas”  -en  este  caso,  el  diminutivo

“covachuelas”14- para referirse a los vanos o arcos en que se divide la fachada.

En el  prefacio de este libro en el  que se recogen todas las propiedades rústicas  y

urbanas  y  censos  que  poseía  este  monasterio  de  “Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de

Barrameda”,  se  especifica  que  el  volumen  fue  redactado  en  el  año  de  1613.  Puede  que

13 AGFCMS, leg. 4824, fol. 264.
14 Según el  diccionario de la lengua de la Real  Academia Española,  una de las acepciones de “covachas” o
“covachuelas” es la de tiendas o tiendecillas que había en los sótanos de algunas iglesias y de otros edificios
antiguos.
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comenzara  a  redactarse en  dicho año,  pero no que todo lo  que  en  él  aparece  recogido

corresponda a esa fecha, pues es fácil comprobar que en el libro aparecen datos y noticias

posteriores a ese año. Para empezar, en el texto que acabamos de transcribir se menciona la

cuesta de la Merced.  Es  muy difícil  que en 1613  la cuesta recibiera este nombre pues el

convento de frailes mercedarios aún no se había construido. Comenzaría a construirse en

161615. Del mismo modo, en el libro protocolo se hace alusión varias veces a un pleito que hubo

entre el convento y los herederos del VII duque de Medina Sidonia que se resolvió finalmente

en 161816.  

En el texto el monasterio de jerónimos aseguraba taxativamente ser el propietario de

ocho covachuelas al menos desde 1539, pues en este año las había dado en arriendo en ocho

ducados anuales. Es una lástima que en el texto de marras no se diga cómo y cuándo llegaron

esas covachuelas de la cuesta de la Merced al  patrimonio del  cenobio y que tampoco se

especifique la profesión u oficio del arrendador. El hecho de que la comunidad solo pudiera

precisar la fecha del arrendamiento en 1539 para demostrar la antigüedad de su posesión nos

lleva a pensar que los frailes jerónimos carecían de documentación alguna que certificara su

propiedad y que habían perdido la memoria de cómo esas covachuelas llegaron a su poder.  

Y como propietario o titular que era de las ocho covachuelas e incluso de un solar

contiguo a ellas, en 1744 el convento de jerónimos cambiaba al Ayuntamiento de Sanlúcar las

covachas de la cuesta de Belén por un solar en la calle Carnicería. Así es, el 4 de diciembre de

1744 varios regidores del  cabildo permutaban al  convento de Barrameda una  acesoria que

sirvió de carnicería y llamaban de Santo Domingo, compuesta de 120 varas en cuadro, situada

en el barrio bajo, en la callejuela que atraviesa de la calle del convento viejo de San Francisco a

la de Santo Domingo, por un solar situado a la bajada de la cuesta de Belén, en la rinconada,

frente a la puerta principal de la carnicería, lindante con las paredes del jardín del palacio, y

además ocho covachuelas debajo del mismo jardín, contigua la primera con el dicho solar, y

todas unas con otras siguiendo la cuesta arriba, las cuales eran antiguamente herrerías y dio a

censo  el  monasterio  a  Julián  Francisco  Benítez  en  precio  de  ocho  ducados  anuales  por

escritura ante Pedro Hernández, escribano de Sanlúcar, en 10 de abril de 1539, habiéndolas

15 VELÁZQUEZ GAZTELU, Juan Pedro:  Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de Sanlúcar de
Barrameda, Estudio y transcripción de Manuel Romero Tallafigo, Sanlúcar 1995, p. 351.
16 Es más, uno de los apartados del libro recoge todas las propiedades que los herederos del VII duque ofrecieron
al convento en 1618 a fin de que desistiera del pleito. Véase también sobre este pleito el legajo 984, AGFCMS.
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vuelto  a  adquirir  dicho  monasterio  por  no  cumplir  sus  poseedores  con  la  expresada

contribución...”17. Fácilmente podemos comprobar que en la escritura de permuta se incluye el

texto que antes hemos transcrito sobre la propiedad de las Covachas que aparece en el libro

protocolo del  convento de Barrameda. No cabe duda de que era el  único documento que

tenían los frailes jerónimos para acreditar su titularidad sobre las mismas.

En la escritura de permuta también se decía  que la  propiedad  de las  covachas la

adquirió el monasterio, junto con otros bienes pertenecientes a fray Felipe de la Caridad, hijo

segundogénito del VII duque de Medina Sidonia, don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, en

pago de cierto crédito que le hicieron los herederos del mismo en 1618 para poner fin al pleito

que traían con la comunidad de religiosos por la herencia del fraile. Lo que está claro es que ni

los monjes de Barrameda sabían de dónde les venía la propiedad de las ocho covachuelas,

pues era del todo imposible que las recibieran en 1618 y, no obstante, las hubieran arrendado

en 1539, muchos años antes de que naciera Felipe de Guzmán y Aragón, que ingresó en el

convento de jerónimos en 1611 como fray Felipe de la Caridad. Además, entre las propiedades

que el convento recibió gracias a la herencia del devoto hijo del VII duque, que además están

recogidas detalladamente en el mismo libro protocolo, no figuran para nada las Covachas 18. Es

cierto que en su defecto sí  aparecen una serie de tiendas en la Ribera,  pero no las “ocho

cobachuelas”. 

Dejando a un lado -de momento- por qué cauces o procedimientos llegó al monasterio

la  propiedad  de las  ocho covachuelas,  lo que sí  merece toda nuestra credibilidad  es  esa

información adicional de que antiguamente habían sido herrerías.  El  testimonio del  libro

protocolo del  convento de Barrameda no puede ser más claro al respecto: “ocho cobachuelas

o arcos… que antiguamente eran herrerías”.

17 AGFCMS, leg. 876. 
18 Cuando el segundo hijo del VII duque de Medina Sidonia profesó en 1611 como fray Felipe de la Caridad, el
convento recibió en compensación por la herencia, a la que él había renunciado, una serie de bienes y tributos
sobre tiendas valorados en 500 ducados, entre los que no aparecían las Covachas. Y entre los bienes raíces y
censos que los herederos del VII duque de Medina Sidonia, Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, adjudicaron al
convento de Barrameda en 1618 por valor de 10.000 ducados, para poner fin al pleito sobre la herencia del fraile,
tampoco figuraban las Covachas. Es difícil saber por qué vía o conducto llegaron a convertirse en propiedad del
monasterio. AGFCMS, leg. 4824. Por otra parte, en la relación de los bienes libres objeto de reparto que se hizo
entre los herederos del VII duque de Medina Sidonia, entre los años de 1618 y 1622, figuraban el palacio, el jardín
y seis casas agregadas a dicho palacio más las caballerizas, pero no figuraban las Covachas. Legajo 984. A no ser
que se considerasen parte del jardín. 
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2. Las herrerías del duque

En los libros de cuentas de los años 1527,  1528 y 1529 del Archivo de la Fundación

Medina Sidonia aparece mencionado muchas veces el término “herrería”, tanto en singular

como en plural,  y precedido con frecuencia del  adjetivo posesivo “mi”,  dado que era una

propiedad del señor de la villa. El duque pagaba a los herreros por el tiempo que hubieran

trabajado en la que llamaba “mi herrería”. De este modo, en 1527 se pagaba al herrero Antonio

de Nieva 578 maravedís porque había servido en la herrería todo el mes de julio 19.  A otro

herrero, Ruy García, que trabajó una semana, desde el 29 de julio hasta el tres de agosto, se le

pagó 374 maravedís, a 68 cada día. Al esclavo de Ruy García, que trabajó junto a su dueño

cinco días y medio, se le pagaron 82 maravedís y medio, a 15 maravedís cada día20.

Otra denominación que también se utiliza para referirse a las herrerías es la de “ la casa

de  la  fundición”,  puesto  que precisamente esta  era  su  función  principal,  la  fundición de

metales para la artillería y los galeones del duque. En ese año de 1527 dos esclavos cargaron en

una carreta un cañón y tres servidores de lombarda para llevarlos a la casa de la fundición21. Al

carretero que llevó las lombardas y servidores desde el arrabal de la Ribera a la casa de la

fundición se le pagó 34 maravedís, o sea, un real22. Al mismo tiempo, un esclavo llevaba donde

mismo 24 costales de carbón. 

La fragua u horno de la fundición requería grandes cantidades de carbón. De ahí que

sea muy frecuente ver a barqueros de San Juan del Puerto transportando y descargando en la

playa de Sanlúcar grandes cantidades de carbón de brezo -“corchos de carbón”- que luego en

carretas o asnos serían llevados hasta las herrerías23. También se traía carbón de Almonte24.

En 1528 el duque de Medina Sidonia estaba construyendo una galera y se trajeron de la

villa de San Juan del Puerto 300 costales de carbón a las herrerías “donde se hace la clavazón

19 AGFCMS, leg. 2438. 
20 AGFCMS, leg. 2438. El esclavo se llamaba Diego. El mismo herrero Ruy García trabajó varios días más en
enero de 1529, a dos reales cada día. Leg. 2449.
21 AGFCMS, leg. 2438, se les pagó nueve maravedís.
22 AGFCMS, leg. 2438.  
23 AGFCMS, leg. 2449. El precio de un corcho de carbón era medio real o, lo que es lo mismo, 17 maravedís. En 23
de octubre de 1528 se pagaba al sanluqueño Diego de Bayo 55 reales y medio por 111 corchos de carbón para el
gasto de la herrería. El costal de carbón de brezo tenía el mismo precio. 
24 Se pagaron 90 maravedís a cinco moros que transportaron el sábado 7 de marzo de 1528 30 cargas de carbón,
que eran 60 costales que se trajeron de Almonte, a tres maravedís la carga. El mismo día se dio 186 maravedís a
siete asneros que llevaron 62 cargas de carbón, a tres maravedís la carga, para la herrería. AGFCMS, leg. 2449.
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para la galera”25. El 9 de noviembre del mismo año se pagaban 6.375 maravedís al mercader de

Sevilla Pedro Sánchez por 17 quintales de hierro para la herrería de Sanlúcar, el cual se gastó

en la clavazón y pernos de la galera26. En enero de ese año se había comprado a un herrero de

Huelva una serie de piezas y herramientas indispensables para la fundición como fueron unos

fuelles, un yunque, una bigornia -yunque con dos puntas opuestas-, etc.27

En 9 de marzo de 1528 el barquero Alonso Méndez, vecino de San Juan del Puerto,

reconocía haber recibido del tesorero del duque 1.125 maravedís por el flete de los 300 costales

de carbón de brezo que llevó desde su villa a Sanlúcar “para  el  gasto  de  las  herrerías  y

fundición de la artillería de la casa de su Señoría”28. Otro barquero, Juan Pinzón, también de

San Juan del Puerto, llevó 200 costales de carbón para la herrería, “donde se hacía la clavazón

y pernos para los navíos de armada” del duque29. 

Aparte de los carreteros,  eran los esclavos los que se encargaban de transportar el

carbón hasta la herrería. A un esclavo se le dio 21 maravedís por llevar “siete cargas de carbón

de  brezo  de  la  playa  a  la  herrería  donde  se  funde  el  artillería”30.  Unos  asneros  moriscos

subieron “desde la Ribera a la herrería” 21 cargas de carbón, a tres maravedís la carga31. Y no

cabe duda de que la herrería no estaba en la parte baja de la villa, en la Ribera, sino en la parte

alta, pues son varias las ocasiones en que se menciona que las carretas o los asnos tenían que

subir desde el arrabal para llegar a la casa de la fundición. Cierta vez se pagó a dos asneros 6

maravedís por llevar cuatro mazas de carretas “desde las galeras acá arriba, a la herrería”, lo

que nos indica por un lado que había que subir y por otro que la casa de la fragua se hallaba

muy cerca de palacio. Obsérvese que el escribano que en la contaduría del palacio anotaba

escrupulosamente los gastos en el libro de cuentas, emplea la expresión “acá arriba”, para

25 AGFCMS, leg. 2447, marzo de 1528.  
26 AGFCMS, leg. 2447. Carta del duque de 9 de noviembre de 1528 ordenando pagar esa cantidad al mercader.
En el fol. 91 de este legajo podemos comprobar que se usaban indistintamente los términos casa de la fundición y
herrería. Con ocasión de llevarse 12 costales de carbón que trajo un barquero de San Juan del Puerto para el gasto
de la herrería, se usan ambos términos. En 22 de diciembre de 1528 se compran a Pedro de Córdoba 6 quintales y
una arroba y 19 libras de hierro “para la herrería de su señoría”, a un ducado el quintal, legs. 2448 y 2449.
27 AGFCMS, leg. 2447, 23 de enero de 1528, fol. 91. Al herrero se le pagaron 6.000 maravedís.
28 AGFCMS, leg. 2448. 
29 AGFCMS, leg. 2447, 1.125 maravedís importó el flete. 
30 AGFCMS, leg. 2449. A 3 maravedís la carga.
31 AGFCMS, leg. 2449, 23 de octubre de 1528. En este mismo mes se pagó 27 maravedís a unos asneros que
subieron 27 corchos de carbón desde la Ribera a la casa de la herrería. En enero de 1529 se pagaron 108 maravedís
a varios alhameles -asneros o arrieros- que llevaron 36 cargas de carbón desde la Ribera a la herrería que está en
la casa de la fundición, a 3 maravedís la carga; leg. 2449. 

ISSN 2173-9072 
https://revistacartare.wordpress.com/

65



referirse a la localización de la herrería32.

Había un maestro de la fundición que en 1528 era Bartolomé Hernández, “maestro

herrero de mi herrería”, quien cobró 30 reales por todo el mes de octubre que trabajó en la

herrería, a razón de un real y medio cada día33. Es difícil precisar cuántos herreros oficiales

trabajaban en la fundición pero en este año de 1528 hemos contabilizado ocho, uno de ellos

un portugués34. Se pagaron sueldos a ocho herreros; no todos sirvieron al mismo tiempo. El

sueldo de un herrero era de 18 reales por mes, unos 20 maravedís por día.

Como hemos podido observar,  la mayoría de los trabajos y piezas que se hacían y

reparaban en el horno de la fundición iban destinados a la artillería y la armada del duque.

Allí se llevaban para su reparación guarniciones y piezas diversas de artillería como “tiros de

hierro” o cañones, lombardas, falconetes, culebrinas, etc35. A este respecto es muy ilustrativo

el siguiente dato: el tesorero pagó a un asnero que llevó un falconete de abajo para echarle un

molinete en la herrería, dos maravedís, y a otro tres maravedís porque trajo un verso -pieza

ligera de artillería menor que la culebrina- para echarle una cola que se le había quebrado, y a

otros tres asneros que llevaron las pelotas de piedra y de hierro y de plomo y dos rezones a la

mar para los  galeones”36.Y hemos visto también como todas las piezas  de hierro para la

construcción de los  navíos  del  duque se hacían también allí:  pernos,  clavazón,  etc.  Con

ocasión de los 300 costales de carbón que trajo de San Juan del Puerto el barquero Alonso

Méndez,  el  mismo duque apostillaba “para la  herrería  donde se  hace la  clavazón para la

32 AGFCMS, leg. 2449, noviembre de 1529.
33 AGFCMS, leg. 2449, 31 de octubre de 1528. En este mismo día el tesorero del duque pagaba al herrero Hernán
García 18 reales por todo el mes de octubre. Este mismo herrero volvería a trabajar en la herrería desde 12 de
noviembre hasta finales del mes. A Bartolomé Hernández, “maestro herrero de mi herrería”, 19 reales por 19 días
en octubre. 
34 A Álvaro, portugués, 612 maravedís por un mes que sirvió en la herrería con otros oficiales desde 3 de agosto
hasta 3 de septiembre. AGFCMS, leg. 2449. En noviembre de 1529 se pagó a dos herreros de Medina del Campo
150 maravedís por 5 días que trabajaron en “mi herrería”. Leg. 2449.
35 Normalmente el duque de Medina Sidonia compraba toda la artillería para sus fortalezas y flota en Vizcaya.
Las naves del duque llevaban trigo a Vizcaya y a su vuelta traían las piezas de artillería. En 1528 el criado y agente
del duque en esta región, Pedro Balvás, adquiría 10 pasamuros (30 ducados cada uno, 112.500 maravedís), 10
lombardas por 112.500 maravedís, diez medios pasamuros por 67.500, 10 falcones de hierro por 75.000 maravedís,
50 versos de hierro por 121.875 maravedís, 30 pares de ruedas con sus ejes por 4.080 maravedís,  60 clavos para
clavar los ejes por 360 maravedís; más clavijas, pólvora, clavos estoperoles, alquitrán, sebo, pelotas de hierro,
dados de hierro, calderas, plomo, ballestas, lanzas, rodelas, hebillas y toneles. El total de lo gastado en artillería
para el duque ascendía a 1.046.451 maravedís y medio. AGFCMS, leg. 2447.
36 AGFCMS, leg. 2449. En septiembre de 1528 se pagaba a un carretero 34 maravedís por llevar en su carreta dos
tiros o cañones, uno a la Alcaicería, para hacerle la cureña o armazón de madera, y “el otro subió arriba a la casa
de la fundición”. 
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galera que se hace en mi villa y para la fundición de la artillería que se hace para mi casa”37. A

finales de 1529, seis esclavos moros llevaron varias piezas de artillería ligeras -dos esmerejones

de bronce, ocho servidores, un pasavolante de hierro, etc.- “desde la fortaleza de Sant Lúcar a

la casa de la fundición”38.

Además de la reparación y fabricación de piezas de artillería y navíos de la armada del

duque, también se hacían otra clase de trabajos propios del oficio de herrero. Así, en enero de

1529, el tesorero del duque pagaba al maestro Bartolomé Hernández 152 maravedís por unos

“hierros”-cepos- para un esclavo moro y por una docena de clavos “costaneros”39.

Estas  herrerías  funcionaron  a  pleno  rendimiento  en  1527,  1528  y  152940.  Son

precisamente estos los años en los que el duque de Medina Sidonia llegó a reunir un mayor

número de barcos, alrededor de doce, entre galeones, carabelas, naos bretonas y galeras41. La

artillería de estos barcos estaba formada por un buen número de cañones y piezas de artillería

entre  los  que  había  pasavolantes,  lombardas,  falcones,  sacres,  esmerejones,  servidores  y

culebrinas.  La flota ducal  fondeaba en el  puerto de Barrameda -Bonanza-  y sus destinos

principales eran las ciudades del Levante español, donde se vendían los barriles de atún del

duque, la plaza fuerte de Melilla, cuyo aprovisionamiento dependía por completo de la Casa

ducal, y Vizcaya, de donde venía hierro y artillería. 

A partir de esos años  la  actividad  de la  casa de la  fundición decae,  coincidiendo

también con la práctica desaparición de la armada del  duque42.  Todavía en 1530  se sigue

37 AGFCMS, leg. 2449, 9 de marzo de 1528.
38 AGFCMS, leg. 2449, se les pagó tres reales.
39 AGFCMS, leg. 2429, enero de 1529. En noviembre-diciembre de 1529 se pagó 120 maravedís al herrero Alonso
Pérez por ocho días que sirvió en “mi herrería” en hacer unas argollas, leg. 2449.
40 En estos años se registra en la playa y arrabal de la Ribera de Sanlúcar una gran actividad en la construcción
de los navíos de la armada del duque. En 1527 había trabajando en los navíos treinta y dos carpinteros de ribera,
la mayoría de los cuales eran vizcaínos y onubenses,  cuatro torneros de los que tres eran de Huelva,  cinco
calafates  de  los  que  dos  eran  también  onubenses;  había  también  seis  aserradores,  carreteros  y  peones.
Concretamente estaban haciendo galeones. Mucha de la madera para la construcción de los barcos se traía del
pinar del Espíritu Santo. AGFCMS, leg. 2438.
41 La armada del duque estaba compuesta por cuatro galeones -el San Juan Evangelista, el Santo Domingo, el
Santiago y el San Martín-, tres o cuatro carabelas -la Regina Celi, la Guadalupe y la Santa Catalina-, dos naos
bretonas,  una nao llamada Santa María Coronada, y dos galeras que se estaban construyendo en esos años.
MORENO OLLERO, A.: “Los barcos del duque de Medina Sidonia a comienzos del siglo XVI: Jarcias, pertrechos,
tripulación y rutas”, en Gades, núm. 20, Cádiz, 1992, pp. 329-350.    
42 Es difícil explicar el porqué del declive y desaparición de la flota ducal. Sabemos que uno o dos galeones
fueron tomados por los turcos y otro naufragó frente a las costas de Barcelona. Lo cierto es que en los años
cuarenta del siglo XVI el duque sólo disponía de una o dos carabelas. En todo caso, creemos que al duque le era
mucho más rentable fletar las embarcaciones de particulares.
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comprando corchos de carbón para “la  herrería  de  su  Señoría”  y  se sigue pagando a los

herreros que servían o trabajaban en ella43. En adelante serán rarísimas las menciones a las

herrerías44. El duque tendría a su servicio uno o varios artilleros, casi siempre flamencos, pero

estos ejercerían su oficio en la fortaleza nueva - castillo de Santiago-.

Ignoramos en qué fecha comenzaron a funcionar estas herrerías45. Con anterioridad a

1527 solo tenemos el testimonio de un documento del año 1503 en que el duque don Juan de

Guzmán tomaba una serie de medidas para facilitar el trabajo de su artillero, el maestre Luis,

entre las que se incluían la de no arrendar el pinar del Espíritu Santo a fin de que toda la leña

del  mismo  fuese  destinada  íntegramente  a  la  fundición  de  la  artillería  aunque  no  se

mencionaba el lugar donde se realizaba esta actividad46. A este respecto es importante señalar

43 AGFCMS, leg. 2452. Al maestre Nicolás, herrero, se le pagan 1.220 maravedís por dos meses y cinco días que
sirvió en la herrería de su Señoría.  El maestre artillero Jaime recibió 20 limas chicas para hacer molduras y
cerraduras que se hicieron en la herrería de su señoría, para hacer arcabuces. A Alonso de Illescas se le pagaron
9.949 maravedís por cuatro quintales y dos libras de cobre que envió para la fundición, en 1531.
44 El 15 de mayo de 1537 fue recibido por artillero del duque el maestre Nicolao, artillero. Trabajaría en la casa de
la fundición donde dispondría de una fragua para hacer las cerraduras, candados y llaves que se le ordenase que
hiciere para la casa del duque. Se encargaría también de limpiar los arcabuces de la fortaleza. El duque ordenaba
que se le diesen los fuelles y las herramientas que en la sala hubiese y las que necesitase. En otras ocasiones, este
mismo maestre Nicolao será nombrado como cerrajero. AGFCMS, leg. 2471. Todavía en julio de 1541 se utilizó la
casa de la fundición durante unos días como caballeriza para varias acémilas del duque ya que no cabían en el
mesón de la puerta de Jerez. Leg. 2482. 
45 Tanto Isabel Galán Parra como Miguel Ángel Ladero Quesada refieren que a finales del siglo XV había en
Sanlúcar unas herrerías de propiedad ducal que podrían ser perfectamente estas que nos encontramos en 1527.
Las  ordenanzas  ducales  del  año  1504.  Administración  y  economía  en  los  señoríos  de  los  duques  de  Medina
Sidonia, Cuadernos de Almonte, Serie Documentos I. Almonte, 2004, p. 26. Guzmán. La casa ducal de Medina
Sidonia en Sevilla y su reino. 1282-1521. Madrid, 2015, p. 352.  
46 Carta del duque de 30 de abril de 1503. El duque escribía a su criado Pedro de Añasco “que porque maestre
Luis, artillero de su señoría, ha menester para cada fundición del artillería que en la villa de Sanlúcar hace por
mandado de su señoría todas las cosas que de yuso serán contenidas y dándole estas dichas cosas luego que las
hubiere menester sin que haya dilación alguna en ge las dar, dice su señoría que le dijo que cada quince días hará
una fundición y porque su señoría quiere que todas estas cosas ge las dé y las tenga aparejadas para cada
fundición antes que las haya menester que le manda el duque que así le provea de todas estas dichas cosas de
manera que por falta de no ge las dar él no deje de hacer alguna fundición de las que podrá hacer y si alguna cosa
de las (demás) aquí contenidas hubiere menester para las dichas fundiciones y asimismo ge la dar por manera
que como su señoría dice él no tenga razón ni pueda decir que por falta de no se le dar recaudo de lo que ha
menester deje de hacer algo y asimismo le manda su señoría que dé al dicho maestre Luis tres mil maravedís para
en cuenta de la quitación que de mí tiene los cuales le dar luego sin dilación alguna y que tome su carta de pago y
testimonio de los maravedís que costaren todas las dichas cosas aquí contenidas que habéis de dar para el gasto
de la dicha artillería con lo cual todo y con esta carta manda su señoría a sus oficiales que le sean recibidos en
cuenta todos los maravedís que montare. Y porque la voluntad de su señoría es que el pinar que su señoría tiene
en la dicha villa no esté arrendado sino que se guarde y para que de él se provea toda la leña que fuere menester
para estas dichas fundiciones de los lugares donde no se reciba daño el dicho pinar y su señoría manda al dicho
arrendador que es del dicho pinar que desde primero día de mayo de este presente año no goce de él ni entre en
él a cortar ninguna leña mándale su señoría al dicho Pedro de Añasco que luego haga pregonar en la dicha villa
que ninguna persona sea osado de entrar en el dicho pinar con hachas nin calabozos ni otras herramientas con
que se puedan cortar pino ni leña so cierta pena que ponga sobre ello cual a él pareciere que se debe poner de
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que fue este tercer duque de Medina Sidonia el que inició la creación de la armada ducal. En el

inventario de bienes que se hizo tras su muerte en 1507, figuraban tres naos y dos tafurcas47.

3. Las tiendas de las Sierpes.

La  creencia  de  los  monjes  del  convento  de  Barrameda  de  que  aquellas  ocho

covachuelas habían sido antiguamente herrerías viene corroborada por el testimonio directo

del cronista Pedro Barrantes Maldonado, quien, estando en Sanlúcar en 1541 para redactar su

historia sobre el linaje de los duques de Medina Sidonia, situaba a los pies de la cuesta el

jardín nuevo del Duque y las tiendas de las herrerías48. Para el cronista de los duques, que

llegaba a la villa por vez primera y habría subido y bajado muchas veces la cuesta que llevaba

al  floreciente y cosmopolita arrabal  de la Ribera,  estos dos,  el  jardín y las tiendas de las

herrerías, resultaban los elementos más característicos de la cuesta de la puerta de la Mar. 

Lo más sorprendente del testimonio de Barrantes Maldonado es que, al referirse a las

herrerías,  las  nombra  como tiendas.  Esto  es  una novedad  porque hasta  entonces,  en  la

documentación estudiada de los años 1527, 28, 29 y 30, el duque nunca se había referido a sus

herrerías como tiendas. ¿Qué ha ocurrido en el espacio de tiempo que va de 1530 a 1540, para

que el cronista las califique de tiendas? Lo que hasta ahora eran “mis herrerías”, que el duque

administraba  directamente,  se  había  convertido  en  tiendas  que  iban  a  ser  arrendadas  a

manera que ninguno ose entrar y esté muy bien guardado y al tiempo que hubiere de cortar la leña que fuere
menester para la dicha artillería que mire que se haga de manera que no reciba daño el dicho pinar ni se corte
más de la que fuere para ello menester y las cosas que habéis de poner para la dicha artillería para cada fundición
son las siguientes: ocho esclavos de los míos quales el dicho maestre Luis dijere que han de estar contino con él
para el limpiar de los tiros y para las dichas fundiciones a los cuales paguéis su ración de cada mes. Veinte
carretadas de leña, cien corchos de carbón y media arroba de cera y media arroba de pez y tres marcos de hilo de
hierro y 10 madejuelas de hilo de alambre y cuatro libras de hilo de cáñamo, etc., y dos arrobas de acero para
hacer herramientas y no para cada fundición”. AGFCMS, leg. 2432, fols. 96r y 96v. 

Parece que el artillero se llamaba Luis Hernández y recibió los 3.000 maravedís de Pedro de Añasco en 5
de junio de 1503. En otra carta fechada el  22 de agosto de 1503 el duque escribía a su criado Pedro de Añasco
comunicándole que había enviado a Sanlúcar al maestre Alonso, lombardero, para que viese toda la artillería y
cosas del atarazana que había en la villa y viese lo que se debía reparar. Tampoco en este caso se nombraba
ninguna casa de fundición.  
47 AGFCMS, leg. 931. Inventario de bienes realizado el 17 de agosto de 1507 en Sevilla. Eran la nao grande, la nao
Papelera, la nao gallega y dos tafurcas.
48 BARRANTES MALDONADO, Pedro: Ilustraciones de la Casa de Niebla, Edición de Federico Devís Márquez,
Cádiz 1998, p. 405. El cronista vino expresamente a Sanlúcar para redactar esta crónica. Pedro Barrantes relataba
cómo el segundo duque de Medina Sidonia “derribó hasta los fundamentos el alcaçar de la villa de Sanlucar de
Barrameda, que estava junto á la plaça é yglesia mayor, que no dexó mas de una torre por memoria, que es agora
casa de consistorio; é la razon fue porque quando se hizo aquel castillo batia la mar dozientos pasos del castillo,
donde agora está el jardin nuevo del Duque é las tiendas de las herrerías”.
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particulares. Nunca más se referirá el duque a las herrerías como suyas precedidas del adjetivo

posesivo “mis”.

Sabemos sin ningún género de dudas que las tiendas que el duque poseía en la cuesta

recibían el nombre de tiendas de las Sierpes, denominación que hacía alusión a los dragones o

serpientes aladas que decoran su fachada. Probablemente,  eran conocidas  a nivel  popular

como tiendas de las herrerías, como nos demuestra Barrantes Maldonado. 

El principal problema con el que ahora nos topamos es que sobre el edificio de las

Covachas había en 1541,  a tenor de  la documentación estudiada,  dos propietarios:  uno, el

convento, que había dado a censo ocho covachuelas en 1539, y dos, el duque, que arrendaba

por  esas  mismas  fechas  las  tiendas  de  las  Sierpes.  Aparentemente  irreconciliables  y

contradictorios, estos dos datos acerca de la titularidad de las Covachas, sólo podrían casar si

las llamadas tiendas de las Sierpes fueran las cinco covachuelas o arcos restantes, pues hoy

sabemos positivamente que no eran diez sino trece. Cinco pertenecerían al duque y ocho al

monasterio.

La primera vez que en la documentación aparecen las tiendas de la Sierpes tiene lugar

en el año de 1528. En 30 de septiembre, en una relación de gastos que se hicieron en esa fecha,

se dice:  “Que dio más  -el  tesorero del  duque- a tres hombres que quitaron el  ladrillo que

estaba sobre la teja en las tiendas de las Sierpes treynta e seys marauedís”49. Con anterioridad a

esta fecha no hay ninguna noticia, ni una sola mención, al menos en los libros de cuentas

correspondientes a los años anteriores a 1528. Además, aparecen de repente, de improviso, ya

totalmente, por así decirlo, hechas y derechas. Ni un solo dato o referencia a sus orígenes o a

los inicios de su construcción. Si acaso, esa alusión a ladrillos y tejas pudiera indicar que se

habían hecho en ellas algunas obras. Y un año más tarde, en 1529, se llevaron a cabo una serie

de obras en las tiendas que el duque tenía “en la cuesta” -no se especificaba que fuesen las

Sierpes-50. Si el duque tenía la intención de arrendar estas tiendas, es lógico que procediera a

realizar en ellas algunas obras y reformas, aunque no se puede descartar que se tratara de las

tiendas de los bretones que también se situaban en la cuesta y en las que el  duque hizo

siempre muchas obras. En las tiendas trabajaron varios albañiles y carpinteros; entre ellos

49 AGFCMS, leg. 2449. 
50 AGFCMS, leg. 2449. Las obras se realizaron entre finales de septiembre y mediados de octubre de 1529. El 19
de octubre de 1529 el duque daba el visto bueno a todos los gastos y estampaba su firmaba. 
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había maestros, oficiales y peones. El principal trabajo de los seis o siete carpinteros que allí

estuvieron faenando fue el de hacer puertas para las tiendas. 

Las tiendas de las Sierpes se arrendaban conjuntamente con otras tiendas propiedad

del duque de Medina Sidonia como eran las de los Bretones y las de los especieros de la Plaza

y la Ribera. La primera vez que tenemos noticia de su arrendamiento es en el libro de asientos

de valores de rentas de 1533, en el que vemos que todas las tiendas se arrendaron para ese año

a Rodrigo de Almonte en 80.000 maravedís, en las mismas condiciones con que las tuvo el año

anterior Martín Díaz51. De los tres grupos de tiendas, las que menos rentaban eran las Sierpes

lo que de algún modo viene a corroborar nuestra hipótesis de que la casa ducal no tenía más

de cinco covachas porque el resto pertenecía al convento de Barrameda. Las tiendas de los

mercaderes de la Bretaña y las doce tiendas de los especieros siempre rentaron más que las de

las Sierpes. 

Las tiendas de las Sierpes, los bretones y los especieros se arrendaban todos los años en

los comienzos del mes de enero. El arrendamiento de todas las rentas del duque se pregonaba

en la plaza de la villa -la del barrio alto-, delante del Consistorio. Y como si de una subasta se

tratase,  cada una de las rentas se adjudicaba en el  mejor postor,  en quien más pujaba y

mejores  avales  y  garantías  ofrecía.  Desde  sus  comienzos,  las  personas  que  más  veces

arrendaron la renta de las doce tiendas, los bretones y las sierpes fueron los sanluqueños

Rodrigo de Almonte, probablemente mercader, y Martín Díaz, criado del duque52. Una vez

que se hacían con la renta, ellos se encargaban a su vez de alquilar o arrendar estas tiendas a

las personas que fueran a ejercer su oficio en ellas. Los arrendadores se comprometían, dando

fiadores, a pagar al duque por tercios la cantidad de maravedíes en que la renta había sido

subastada.

51 En 8 de noviembre de 1532, “ante don Juan, mi sennor”, hermano del V duque Alonso el Fatuo, y en presencia
de Alonso de Carmona, escribano público, se presentó Rodrigo de Almonte y puso la renta de las tiendas de los
Bretones y las de las Sierpes en 35.000 maravedís para el año de 1533 -luego las pondría en 45.000-, con las
condiciones con que Martín Díaz las tuvo y con condición de que la paga fuese dos tercios en fin de octubre y un
tercio en fin de año y por 1.000 maravedís de prometido a descontar de la dicha renta. Además, se precisaba que
las tiendas de las Sierpes que se arrendaban eran las que no estaban “atributadas”. El total de toda la renta con
los tres conjuntos de tiendas fue de 80.000 maravedíes, de los que 45.000 correspondían a las tiendas de los
Bretones con las de las Sierpes, “que se entiende fuera de las que están atributadas”. Para el año siguiente, todas
ellas se arrendaron nuevamente en 80.000, siendo 50.000 los maravedíes ingresados por las citadas tiendas.
AGFCMS, legs. 2440, 2458 y 2460. También en este año de 1534 fue Rodrigo de Almonte el arrendador. 
52 En varias ocasiones, este criado fue mandado por el duque a Valencia y Barcelona a vender su atún. 
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Sabemos que las tiendas de los bretones, como su nombre indica, estaban arrendadas a

los mercaderes oriundos de la Bretaña francesa afincados en Sanlúcar.  Por estas fechas el

número de tiendas dadas a estos comerciantes, en la calle que lleva su nombre, era de doce53.

Normalmente,  habitaban en las mismas tiendas.  Las llamadas “doce tiendas”  se hallaban

arrendadas a especieros o vendedores de especias y eran seis tiendas en la plaza de la villa,

arriba, y seis en la de la Ribera -esta última comprendía las actuales plazas de San Roque y del

Cabildo-54.  

Desconocemos el  año exacto en que estas tiendas se convirtieron en una renta del

duque.  1532  es  el  primer  año  del  que  tenemos  constancia  de  que  fueron  arrendadas

juntamente con las doce tiendas y las de los bretones55. Debieron ser arrendadas por primera

vez  en  ese  año  de  1532  o  en  el  de  153156.  Adviértase  que  en  cuanto  a  las  fechas,  había

continuidad entre las herrerías y las tiendas: lo que en los últimos años de la segunda década

del siglo XVI eran las herrerías del duque, en los primeros de la tercera década eran tiendas de

las Sierpes.  

Las tiendas de la cuesta eran arrendadas a herreros y cerrajeros, es decir,  siguieron

vinculadas a su antigua función. En 1540 había un cerrajero, Antonio Díaz, que tenía alquilada

una tienda en tres reales y medio al mes57.  Igualmente, en 1552, otra de las tiendas estaba

arrendada al cerrajero Pedro Hernández58.

De manera indistinta,  las tiendas situadas en las Covachas recibirán unas veces el

nombre tiendas de las Sierpes, atendiendo a las esculturas de su fachada, y otras veces el de

tiendas de los herreros, atendiendo al oficio que en ellas se practicaba. Por eso, en el año de

53 En 1556 había en esa calle doce tiendas alquiladas a comerciantes bretones. AGFCMS, leg. 2527.
54 En un artículo de la Revista de verano de Sanlúcar de Barrameda, núm. 51, año 2015, creyendo que el número
de tiendas de las sierpes eran doce -luego las obras de rehabilitación del mercado mostraron que eran trece-,
llegamos a identificar estas tiendas con las doce tiendas, de las que se tiene constancia documental desde finales
del siglo XV. No obstante, en dicho artículo también afirmábamos que las Sierpes eran herrerías. 
55 Las doce tiendas aparecen desde finales del siglo XV, principios XVI, y las de los bretones desde 1527. En 1528
se arrendaron de manera conjunta, las doce tiendas de los especieros y las de los bretones. 
56 En los libros de rentas de 1530 solo aparecen las tiendas de la alcaicería.
57 El duque mandaba a Diego de Dueñas, su recaudador de las rentas en Sanlúcar que, de los maravedís que
debía o tenía que pagar Martín Díaz,  el  arrendador de las tiendas,  se le descontara 24 reales y medio que
correspondían al alquiler de una tienda que tuvo el cerrajero Antonio Díaz siete meses, a tres reales y medio cada
mes, y de cuyo pago el duque le había hecho merced. AGFCMS, legs. 2440 y 2481, Sanlúcar, 22 de octubre de
1540. 
58 El duque ordenaba al recaudador Diego de Dueñas cobrar de este cerrajero tres ducados -1.125 maravedís- que
debía por el  tributo o alquiler de la tienda.  AGFCMS,  leg.  2494 y 2527.  La escritura de censo pasó ante el
escribano Diego de Villacreces en 1 de enero de 1552. También la tuvo alquilada en 1553, 1554 y 1555. Este cerrajero
trabajó en múltiples ocasiones para la casa ducal.
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1546 el morisco Juan Veedor llevó en su asno doce cargas de piedra desde la atarazana al

mesón del duque -en la calle del mismo nombre-, y cinco cargas de cascajo “dende ençima de

las Sierpes que están en las tiendas de los herreros al dicho mesón” 59.  Este resulta un dato

sumamente interesante pues aclaraba que las Sierpes eran las tiendas de los herreros. En este

año se estaban haciendo obras en el jardín, detrás de las Sierpes, para reforzar los cimientos

del palacio. El 8 de abril de 1546 varios esclavos subieron 48 cargas de cal desde los cerrajeros

– las tiendas de los herreros- a la dicha obra60.  El 20 de agosto de 1550 el tesorero del duque

pagó a dos carpinteros extranjeros que iban a Indias cinco reales por hacer una pocilga encima

de la casa de los herreros, en el jardín, para dos jabalíes que se trajeron de Jerez61.

En los últimos días de abril de 1557 dos albañiles y doce peones estuvieron trabajando

“en la pared del jardín junto a los herreros”62. Y aún a primeros de junio del mismo año había

tres albañiles oficiales y trece peones, muchos de ellos esclavos, trabajando en la pared del

jardín63. Dos años después, en mayo de 1559, se seguía trabajando en esta pared, pero en esta

ocasión  no  se  decía  que  estuviese  junto  a  los  herreros  sino  junto  a  las  Sierpes64.  Y  en

noviembre de ese año, se llevaron seis cargas de cal “dende la herrería en casa del maestro”, es

decir, desde la herrería a casa del maestro65. Una vez más, se recurría al término “herrería”

para nombrar las tiendas de las Sierpes. Queda fuera de toda duda que las tiendas de las

Sierpes y las de los herreros eran una misma cosa. 

En 1581,  años después de que estas herrerías hubiesen dejado de funcionar,  en un

libramiento firmado por Ana de Silva y Mendoza, la VII duquesa de Medina Sidonia,  con

motivo de unas obras que se hicieron en los jardines que se hallaban tras los muros -”el jardín

59 AGFCMS, leg. 2500, 1 de octubre de 1546, p. 182. Se le pagó 80 maravedís (60 por las doce cargas de piedra y 20
por las de cascajo). Un día antes había transportado “dende ençima de las Sierpes al mesón treinta cargas de
mezcla para sentar unas tinajas”. Este mismo año cuatro esclavos llevaron desde la fortaleza -castillo de Santiago-
a la casa del herrero cuatro tablones para encabalgar los tiros o cañones de bronce grandes.
60 AGFCMS,  leg.  2500.  Los oficios  de herrero y cerrajero,  muy afines,  se  confunden con frecuencia en la
documentación. El mismo individuo aparece unas veces como herrero y otras como cerrajero. 
61 AGFCMS, leg. 2505, 20 de agosto de 1550. Se llamaban Mateo Gutiérrez y Juan de Aguilar, se les pagó 170
maravedís. Los jabalíes eran macho y hembra. 
62 AGFCMS, leg. 2539, días 25, 30 de abril. En 26 de abril se paga a un albañil y doce peones 929 maravedís, fol.
71v. En 25 de abril trabajó un albañil y seis peones, doce reales de un día que trabajaron en la pared del jardín. En
30 de abril se paga a dos albañiles y doce peones que estuvieron trabajando en la pared que se hace en el jardín
junto a los herreros, dos días, 1.632 maravedís, fol. 72v. 
63 AGFCMS, leg. 2539, 1 de junio de 1557. Libramiento firmado por la condesa de Niebla.
64 AGFCMS, leg. 2547, 18 de mayo de 1559, fol. 124r. El carretero Alonso de Vivas llevó 87 carretadas de piedra del
Puntal del Espíritu Santo para la pared del jardín.
65 AGFCMS, leg. 2539, 14 de noviembre de 1559. Fol. 208r. El maestro al que se refiere este libramiento es el
canónigo Alonso de Oretano, preceptor del VII duque de Medina Sidonia.  
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de las Sierpes”-, se aludía a las Covachas como “las fraguas de la cuesta de nuestra Señora de

Belén”66. Con justa razón decían los monjes de Barrameda en el siglo XVII que las Covachas

habían sido herrerías. La vinculación de las tiendas con el oficio de los herreros era evidente. 

4. Obras en las Sierpes y muros del jardín.

A diferencia de las de los bretones o las de la Alcaicería, en las que el duque siempre

estaba haciendo obras y reformas, en las de las Sierpes las obras fueron muy escasas y no

parece que para sus propietarios fueran tan importantes y rentables como aquellas. Nunca

fijaron su atención en estas tiendas. Es un hecho que a medida que pasaron los años, las

Covachas fueron teniendo cada vez menos importancia y valor, tanto para la casa ducal como

para el convento, como se verá en el siglo XVII. Aún así merece la pena que nos detengamos

en las pocas reformas que en ellas se hicieron. 

En una nómina o relación de gastos de obras y reparos que se hicieron en el palacio de

los duques, allá por los meses de septiembre y octubre de 1539, se dice que se gastaron 65.252

maravedís en solar la cocina nueva y en “abrir vna sanja ençima de las tiendas de las Syerpes

para hazer una torre e vna escalera”67. Quizás estas obras pudieran explicar ese arranque que

aún hoy vemos sobre la cornisa de las covachas68. Dos años antes se habían comprado ocho

caños vidriados, cuatro para el corredor que se hizo sobre las tiendas de las Sierpes, y cuatro

para unos aposentos de palacio69. 

Años más tarde, el 3 de diciembre de 1545, quedaba rematada en los albañiles Rodrigo

Alonso y Gaspar Pérez “la obra que es junto al guerto sobre las Sierpes” en 48 ducados -18.000

maravedís-70.  Al  día  siguiente,  Juan  Alonso  de  Guzmán,  VI  duque  de  Medina  Sidonia,

mandaba a su recaudador Diego de Dueñas que adelantase a Rodrigo Alonso 20 ducados -y

ahora la documentación se muestra más precisa- “para hacer la obra de los cimientos de mi

casa que salen al jardín”71. Parece que el coste de las obras excedió lo presupuestado y el 15 de

66 El albañil  Antón Jiménez junto con dos peones estaban reparando los tejados que caían en el jardín de la
duquesa sobre el pozo que estaba junto a las fraguas de la cuesta de nuestra Señora de Belén. AGFCMS, leg. 2656,
18 febrero de 1581. Se les pagó 32 mraravedís por cuatro cargas de barro para reparar dichos tejados. También
trabajaron en el tejado del juego de la pelota del palacio. 
67 AGFCMS, leg. 2475, p. 303.  Esta misma información aparece en el legajo 2477, año 1539, fol. 127.
68 Parece que esa torre y escalera fueron derribados en 1867.
69 AGFCMS, leg. 2471. 
70 AGFCMS, leg. 2494. 
71 AGFCMS, leg. 2494, 4 de diciembre de 1545. 
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enero de 1546 los dos albañiles recibían 3.750 maravedís “para en cuenta de las demasías de

las obras que hacen sobre las Sierpes”72. Queda claro que se trataba de reforzar los cimientos

del palacio en el espacio de jardín que quedaba entre la barranca y las tiendas. Por ello, el 1 de

febrero se pagaba un total de 3.161 maravedís y medio a cinco asneros moriscos que echaron

veinte barcadas y media de piedras extraídas del puntal del Espíritu Santo “desde las Sierpes

hasta el pie de la obra del jardín”73. También subieron desde la cercana Alcaicería a la obra 26

cahíces de cal, a medio real el cahíz. Y desde la playa llevaron al jardín 70 cargas de arena, a

cuatro maravedís la carga74.   

Continuando  con  las  demasías,  en  10  de  febrero  de  1546  el  duque  ordenaba  al

recaudador que diera al mismo albañil Rodrigo Alonso 4.954 maravedís que “hizo en la obra

de la çanja que abrió en donde hizo la pared sobre las Sierpes para fortaleçer mis casas”75. De

estas  obras  parece  deducirse  que,  para  reforzar los  cimientos,  se  rellenó  el  espacio  que

quedaba entre el jardín y las tiendas y se podría incluso inferir que en algún momento este

edificio  hubiera  estado  exento,  que  la  galería  porticada  de  las  Covachas  hubiese  sido

aprovechada para construir los muros del jardín. Es obvio que más que obras en las mismas

tiendas, son obras en los cimientos del palacio y en los muros del jardín. Estas son las obras a

las que se refiere Velázquez-Gaztelu al hablar de la construcción de las Covachas.  

No terminaron ahí  las  obras  porque todavía  en  1548  seis  moriscos  con  sus  asnos

subieron 7.000 ladrillos desde la playa hasta el jardín sobre las Sierpes. Fueron en total 140

cargas, a cuatro maravedís la carga76. Y ya hemos visto que en los años de 1557 y 1559 se volvía a

trabajar en la pared del jardín que estaba junto a las Sierpes. 

En el año de 1559, año del que no tenemos noticias del arrendamiento de estas tiendas,

se pagó al albañil Francisco Hernández y a dos peones nueve reales porque trabajaron un día

en tapar las tres puertas de las Sierpes que están al pie de la cuesta77. Ignoramos qué razones

72 AGFCMS, leg. 2494.
73 AGFCMS, leg. 2500, 1 de febrero de 1546. En marzo de 1546 Juan de Gracia, esclavo, y sus compañeros, llevaron
cargas de cal de la Ribera al jardín. En 8 de abril subieron 48 cargas de cal desde los cerrajeros – alusión al oficio
de los que tenían alquiladas las tiendas de las Sierpes-  a la dicha obra. Y 24 cargas de arena desde la Ribera al
jardín.
74 AGFCMS, leg. 2500, 1 de febrero de 1546.
75 AGFCMS, leg. 2494. Al pie del documento dice: “demasías de las paredes que hicieron sobre las Sierpes”.
76 AGFCMS, leg. 2500. 1548, 13 de junio. Se pagaron diez reales y medio a cuatro hombres que descargaron 7.000
ladrillos que se trajeron de Huelva y se llevaron al jardín. 
77 AGFCMS, leg. 2527.
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llevaron al duque a esta tomar esta decisión, si no fue la de cerrar aún más los accesos al jardín

de palacio. En todo caso, esta medida abunda en la escasa rentabilidad de estas tiendas. No

volverán a arrendarse hasta 1592 y con escaso éxito. 

En este mismo año de 1559,  algunas tiendas fueron utilizadas como almacén para

guardar cal. De este modo, el 17 de junio el tesorero del duque, Luis de Cabrera, pagaba tres

reales a dos esclavos negros, Gonzalo Sarmiento y Juan Arroyo, “porque metieron en una casa

-entiéndase tienda-  de las de las Sierpes de la cuesta la cal que se compró para la obra del

jardín”78. Días después, se pagó a Juan del Herrador un real -34 maravedís- por medio día que

trabajó metiendo la cal que estaba junto a las Sierpes79. También en 1559, el tesorero pagaría

quince maravedís al maestre Juan, negro, por llevar cinco cargas de cal “dende las casas de las

Sierpes” hasta una casa tienda de la calle de los bretones en la que vivía el mercader Juan de

Ribera80. Está visto que una o varias tiendas se convirtieron en almacén de cal, pues, de nuevo,

en 9 de diciembre de dicho año, el tesorero pagaba al ya citado maestre Juan treinta y dos

maravedís por diez cargas de cal que llevó “del almacén de las Sierpes al jardín para la pared

que se hace entre él y las casas de Diego Pardo”, a dos maravedís la carga, y por llevar dos

cargas de cal desde ese almacén al claustro de la iglesia mayor81. Meses antes, el 18 de mayo, se

había pagado al carretero Alonso de Vivas ochenta y siete reales por otras tantas carretadas de

piedra que llevó desde el Puntal del Espíritu Santo -se utilizaba como cantera- para la pared

del jardín que está junto a las Sierpes82.

Todavía en 1560 se seguía metiendo cal en “el almacén de las Sierpes”. El 6 de abril se

pagó  a dos peones cuatro reales porque emplearon día y medio en meter en dicho almacén 28

cahíces de cal83. En otra ocasión se llevarían tres cargas de cal desde las tiendas de las Sierpes a

las obras de las cocinas que se estaban haciendo en palacio84. 

78 AGFCMS,  legajos  2539  y  2546.  Gastos  de  junio-julio  de  1559.  En  adelante  será  muy  corriente  dar  la
denominación de “casa” a estas tiendas de las Sierpes.
79 AGFCMS, leg. 2539, 22 de junio de 1559, fol. 158v. En este legajo aparece como Juan del Herrador, y en el legajo
2546 aparece como Martín del Herrador.
80 AGFCMS, leg. 2539, fol. 227r. Asimismo le había pagado 39 maravedís por trece cargas de cascajo que llevó a la
dicha tienda de los bretones.
81 AGFCMS, leg. 2539, fol. 229r.
82 AGFCMS, leg. 2547, fol. 124r. Creo que estos son los años que las sierpes van adoptando gracias a estas obras el
aspecto  que  hoy  ofrecen.  Se  trataba  de  cerrar  el  jardín  y  las  sierpes  fueron  utilizadas  como  muro  de
sostenimiento.
83 AGFCMS, leg. 2550. Esa cal se emplearía en la obra de un mirador que se estaba haciendo en el palmar de San
Sebastián para que el VII duque viese los toros. Se compraron dos esportones para meter la cal.
84 AGFCMS, leg. 2550.
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En 1575 un albañil ocupó medio día en cerrar con piedra y mezcla el agujero que se

había abierto en la pared de las Sierpes de la cuesta85. Y en 1589 el albañil Gonzalo García hizo

el arreglo y revocado de la pared del muro que iba de la puerta de Nuestra Señora de Belén

hasta las Sierpes86.

5. Los últimos años de la tiendas de las Sierpes.

     Las tiendas de las Sierpes, al menos las que pertenecían al duque, dejaron de arrendarse en

1559, año en que comenzaron a ser utilizadas como almacén de cal87. Volvieron nuevamente a

ser alquiladas a partir de 1592.  Para entonces ya no se arrendaban conjuntamente con las

tiendas de los bretones y las de los especieros, sino que se alquilaban al margen de estas y cada

una por separado. Gracias a esto, sabemos que eran cuatro, todas ellas situadas “debajo del

jardín”. Y eran las primeras tiendas según se bajaba la cuesta a mano derecha.

Aparte de estas tiendas situadas en la cuesta debajo del jardín, la documentación de los

libros de rentas de estos años nos informan de la existencia de una tienda de la Sierpe o de las

Sierpes que se ubicaba arriba de la cuesta junto al monasterio y ermita de Belén, al otro lado

de la calle pues, y bastante separada y apartada por tanto del conjunto de las Covachas. ¿Por

qué recibía esta denominación estando fuera del monumento? La única explicación lógica

puede estar en el hecho de que la decoración escultórica de la fachada de la tienda pudiera

tener alguna similitud con la de las Covachas88. A este respecto, sabemos que en su fachada

estaban puestas las  armas o escudo de los  Guzmanes y es  muy probable que apareciera

también representada a su alrededor alguna sierpe89.

85 AGFCMS, leg. 2633, 2 de abril 1575, fol. 20v. El tesorero Juan de Perea pagó real y medio a Martín de Navraça.
86 AGFCMS, leg. 2714, 18 de agosto de 1589, fol.  258r. La obra se remató en  22 ducados. Al decir puerta de
Nuestra Señora de Belén debe referirse a la puerta de la Mar,  junto a la cual se hallaba la ermita de dicha
advocación. 
87 Todavía en 1569 seguían siendo utilizadas como almacén de cal o, como dice la documentación, “polvero”. En
este año se metió desde el polvero, de junto a la cuesta, en el jardín del palacio 18 cahíces de cal. AGFCMS, leg.
2585, gastos de mayo a septiembre. 
88 También Pedro Barbadillo nos habla de la “existencia de una curiosa talla primitiva como de león o figura
análoga” que se hallaba situada en esta entrada de la villa -la puerta de la Mar- que seguramente tenga mucho
que ver con esta tienda de la Sierpe. Historia de la ciudad, p. 232.  
89 AGFCMS, leg. 2689, año de 1584. En un principio esta tienda se arrendó el 22 de diciembre de 1583 a Manuel
Pérez, por dos años, desde 1 de enero de 1584, en precio de 20 ducados al año. Pero, poco después, el duque
rectificaba y en 8 de enero de 1584 mandaba dar la vivienda de esta casa al dicho Manuel Pérez de manera
gratuita con el oficio de cerero de su casa, de la misma manera que la había tenido el anterior cerero, que ya
había fallecido, Alonso  Jiménez. La tienda estaba frente al pilar de la madrona, junto a la despensa vieja de la
casa ducal, donde luego se levantará el convento de la Merced. Hallamos noticias de esta tienda de la Sierpe en
los legajos 2802, año de 1602, 2817, año de 1604, 2818, año de 1604, 2845, año de 1607, y 2910, año de 1614. En 1595
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En este “renacer”  las tiendas de las  Sierpes no fueron ya arrendadas a herreros o

cerrajeros sino a cereros. Así es, el 1 de junio de 1592, Lucas de Medina arrendaba dos tiendas

“para las poner de çerería” por tiempo de seis años, hasta fin de mayo de 1598, en precio de

6.000 maravedís anuales las dos90. Otra tienda la arrendó el cerero Miguel de Rojas por dos

años,  también desde primero de junio de 1592,  por seis  ducados anuales,  es  decir,  2.250

maravedís. La cuarta tienda la arrendó el tornero Antonio Hernández en cinco ducados -1.875

maravedís- desde la misma fecha91.

La verdad es que este resurgir de las Sierpes duró muy poco92. Fue realmente su canto

del cisne. En 1599 el duque encargaba que las tres tiendas que estaban debajo del jardín, dos

de las cuales había tenido el cerero Lucas de Medina, se arrendasen a la persona que más diere

por ellas93. Al año siguiente seguían vacantes94. Nadie tenía interés por ellas. Se alquilaban

mucho mejor las que el VII duque tenía arriba de la cuesta, frente a las caballerizas del palacio

y junto a la ermita de Nuestra Señora de Belén, entre ellas “la tienda de la Sierpe”95. A la altura

del año 1607, las de la cuesta seguían sin ser arrendadas. No se volvieron a arrendar nunca

más96. En 1616 el VIII duque de Medina Sidonia, don Manuel Pérez de Guzmán, mandaba a

unos albañiles que hicieran una citara debajo de las Sierpes. Con esta pared de ladrillos fueron

tapiadas las tiendas que pertenecían al duque97. No eran fáciles de arrendar y rentaban muy

poco, especialmente si las comparamos con las de los bretones de la misma cuesta: si dos

el duque hizo merced de la vivienda de esta tienda, “frontero de la caballeriza nueva” a Hernán Ruiz por el
tiempo que fuere cerero de su casa. Como dejó de serlo a finales de julio de 1595, en adelante se le cobró 6.000
maravedís al año. AGFCMS, leg. 2754, año de 1596, fol. 185. A primero de agosto de 1609 se cumplían los tres años
durante los cuales tuvo arrendada esta casa o tienda el cerero Juan Ruiz, en precio de 26 ducados al año (9.750
maravedís).  Se precisaba que era la primera tienda que había en la calle por donde se va a Belén a mano
izquierda. AGFCMS, leg. 2858, año de 1608. Entre esta tienda y el monasterio o ermita de Belén había otra
tienda, la de la despensa vieja.
90 AGFCMS, leg. 2733. 
91 AGFCMS, leg. 2733, año de 1592. De manera que la suma total de los maravedís que ingresaban las tiendas de
las Sierpes y otras -que no se especifican- era de 14.608. Las cuatro tiendas de las Sierpes que hemos nombrado
rentaban 10.125 maravedís.
92 En 1595 solo estaban arrendadas las dos tiendas -dos arcos- que tenía el cerero Lucas de Medina. 
93 AGFCMS, leg. 2783. Las dos que tenía Lucas de Medina estaban unidas y formaban una sola tienda. 
94 En 1602 se nos dice que las tiendas de las Sierpes estaban caídas y no se arrendaban, AGFCMS, leg. 2804.
95 Durante varios años de los comienzos del siglo XVII la tuvo alquilada el cerero Hernando Ruiz por 6.000
maravedís al año.  En el año de 1615 vivía en esa tienda situada junto al monasterio de Nª Sª de Belén Andrés
Ordóñez, ministril y cerero, por merced del duque. AGFCMS, leg. 2918, año de 1615. El cerero vivía en ella desde
1610, año en que se hicieron algunas obras en esta casa. AGFCMS, leg. 2871, 30 de agosto de 1610.
96 Todavía, en el año de 1612, sabemos que había una persona viviendo en una de las tiendas de las Sierpes.
AGFCMS, leg. 2890.
97 AGFCMS, leg. 2927, 15 de octubre de 1616. La citara fue hecha por el albañil Sebastián de la Cruz y dos peones.
Para la obra se llevaron seis cargas de medios ladrillos y cuatro de ladrillos, seis cargas de cal y seis de cascajo. 
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tiendas de las Sierpes rentaban 6.000 maravedís al año, una sola de aquellas ingresaba a la

hacienda ducal en 1607 la cantidad de 22.500 maravedís. Desaparecieron las tiendas de las

sierpes y con ellas su mismo nombre98. 

Con respecto  a  las  Covachas  que  eran  propiedad  del  Convento  de  Barrameda,  la

documentación utiliza el término de “casa” para referirse a ellas. Así, en el año de 1705, entre

los bienes del monasterio se nombraba “la casa cuesta de Belén”99.  En dicho año, los monjes

hablaban de la quiebra que habían sufrido en los alquileres de esta casa cuesta pues se habían

perdido  todos  los  tributos  que  sumaban la  cantidad  de  242  reales.  Vivía  en  una de  las

Covachas un tal Juan Manuel a quien se consintió que la ocupara para así evitar que la gente

terminara arrancando las puertas y madera porque no había quien la arrendase. Pero este,

“anocheció y no amaneció”, es decir, que desapareció un día sin dejar rastro y dejando sin

pagar los 180 reales que debía. Otros cuatro inquilinos, José de Aguilar, Isabel la sombrerera,

Juana la mulata y Francisca la zapatera, se largaron “cuando el inglés” -referencia a la guerra

de Sucesión- y ninguno pagó100. 

También en 1713 se quedaron los frailes sin cobrar el alquiler de las Covachas. En este

caso era María la calcetera la que ya debía 689 reales de “la casa questa de Belén”. Hacía años

que vivía en ella y no pagaba. Si se le había permitido que siguiera ocupándola era “porque no

es sitio donde se pueda alquilar y porque no se acabe de perder”101. 

Se comprende que unos cuantos años más tarde, en 1744, la comunidad de jerónimos

decidiera desprenderse de sus ocho covachuelas, de esa “casa cuesta de Belén”, de las que no

obtenían ningún beneficio, y las dieran en trueque al cabildo de Sanlúcar por un solar y casa

en la calle Carnicería, junto a Santo Domingo. 

A comienzos del siglo XIX se menciona el arrendamiento de unas bodegas que tenía el

palacio debajo de la cuesta que, creemos, también son las Covachas, las que no pertenecían al

Ayuntamiento102.  

98 En los libros de cuentas y rentas de los años cuarenta del siglo XVII las tiendas de las Sierpes brillan por su
ausencia. 
99 AGFCMS, leg. 1655.
100 José de Aguilar debía 24 reales, Isabel la sombrerera, 10 reales, Juana la mulata 16 y Francisca la zapatera 12
reales. AGFCMS, leg. 1655. 
101  AGFCMS, leg. 1655.
102 AGFCMS, leg. 5170. Recordemos que el convento de jerónimos había permutado en 1744 al Ayuntamiento
ocho covachas. Es de suponer que las restantes seguían en poder de la Casa. 
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5. Hipótesis sobre la antigüedad de las Covachas.

Hasta aquí hemos tratado del uso de las Covachas como herrerías al menos desde 1527,

primero como casa de la fundición y más tarde como tiendas de herreros.  Pero,  ¿fueron

creadas ex profeso para servir como tales herrerías? En el tema de las Covachas lo más difícil y

arriesgado es tratar de dilucidar sus orígenes. ¿Quién las construyó, cuándo y para qué? A este

respecto, el silencio de la documentación conservada es realmente desolador. Conscientes de

la  dificultad  que  entraña,  trataremos  de  abordar  esta  última  cuestión,  aunque  a  nivel

meramente hipotético. 

Creemos que si el monumento hubiese sido construido en la primera mitad del siglo

XVI,  años  de  los  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  la  Fundación  gran  cantidad  de

documentos, principalmente los libros de cuentas del Estado Medina Sidonia, forzosamente

habría dejado alguna huella o referencia entre sus miles y miles de páginas. La contabilidad de

la Hacienda ducal registraba minuciosa y escrupulosamente todos los gastos e ingresos que se

realizaban dentro del ámbito del señorío; la más mínima chapuza aparece anotada en los

libros de cuentas. Si, como hemos visto, aparecen reflejados en numerosas ocasiones todos

los gastos que se hicieron en la construcción del muro de la cuesta y el reforzamiento de los

cimientos  del  palacio,  cómo  no  iban  a  registrarse  los  múltiples  y  elevados  gastos  -en

materiales y jornales- que debió ocasionar una obra de una envergadura como es el edificio de

las Covachas. Cuando el III duque de Medina Sidonia decidió construir una tienda más en la

Alcaicería de Sanlúcar en 1503,  la obra y el  importe de los gastos quedaron de inmediato

recogidos  en  los  libros  de  cuentas103.  Es  también  muy  difícil  que  tampoco  aparezca

mencionado  en  ninguno  de  los  inventarios  de  bienes  -tanto  libres  como  vinculados  al

mayorazgo  de  la  Casa-  y  testamentos  que  se  conservan  desde  los  primeros  años  de  la

decimosexta  centuria.  Los  inventarios  del  tercer y  sexto  duques  de Medina  Sidonia  son

completísimos y en ninguno de los dos hay la más mínima referencia104. Aunque ya hemos

103 AGFCMS, leg. 2432, 13 de noviembre de 1503. En este año el III duque construyó una tienda en la Alcaicería, la
número 29, que importó un total de 2.687 maravedís.
104 En estos documentos podemos encontrar una gran cantidad de bienes inmuebles que los duques poseían en
Sanlúcar, tanto libres como de mayorazgo, como por ejemplo, el  mismo jardín de la casa,  los almacenes de
Bonanza, las caballerizas, la cochera, la casa de la tenería, la aduana, las atarazanas, el guardarropa, el molino de
aceite de Monteagudo, el cortijo del Alijar, seis casas accesorias en la calle de la Merced, etc., muchos de ellos
menos importantes que las Covachas, pero nunca encontraremos algo parecido a este monumento, lo que abona
la hipótesis de su pertenencia al Convento en su mayor parte. No de otra forma se puede entender. El jardín se
menciona muchas veces como uno de los bienes, a veces libre, otras de mayorazgo, pero nunca el imponente
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apuntado  que esa ausencia en la documentación podría deberse a que la mayor parte del

conjunto pertenecía al convento de Barrameda al menos desde el año de 1539. Sin embargo, sí

son frecuentes las menciones de los jardines del palacio, tanto en el siglo XVI como en el

XVII.  Es  por  eso  que  nos  inclinamos  a  creer  que  el  edificio  de  las  Covachas  que  hoy

admiramos fue construido en el siglo XV, del que el volumen de la documentación conservada

es,  con  mucha  diferencia,  menor.  Para  esta  centuria  solo  hay  un  libro  de  cuentas  que

corresponde íntegro a los años 1493, 1494 y 1495. 

En el  tema de la  antigüedad  de las  Covachas  no podemos obviar la  forma de su

emplazamiento. Es evidente que el edificio es anterior a la cuesta de Belén, cuyas primeras

noticias nos llevan a los últimos años del siglo XV 105. Para su construcción, la cuesta debió

montarse sobre el mismo monumento como si con ello se quisiera significar que este había

caído en desuso, había perdido la función para la que había sido erigido o, sencillamente,

había quedado sin terminar106.

Desgraciadamente,  tenemos  que admitir que el  estilo  artístico  en  que se  labró la

fachada del monumento tampoco sirve de gran ayuda a la hora de fechar la época de su

construcción. Lo mismo se podría datar en la segunda mitad del siglo XV que en la primera

mitad del XVI. Tal vez un estudio más detallado y minucioso de su iconografía pudiera arrojar

más luz sobre su antigüedad. La verdad es que no es fácil encontrar en ninguna parte un

edificio civil  gótico similar a este que nos pudiera servir de referencia. Es un monumento

realmente excepcional y único en su especie.

Páginas atrás, hemos visto que el convento de jerónimos de Santa María de Barrameda

edificio que lo contenía por la cuesta de Belén. Si acaso, lo único que nos encontramos en una relación que se
hizo cuando la ciudad de Sanlúcar pasó a la Corona de las posesiones que los duques tenían en la ciudad y su
valor para ser vendidas es “una casa a la bajada del jardín” en 800 ducados que pudiera ser la que habitaba el
francés Roberto Noël.
105 En algunas compras de casas que don Juan de Guzmán, tercer duque de Medina Sidonia, hizo en los años de
1493 y 1495 debajo del palacio, se mencionaba que se situaban al pie de la cuesta. En 1493 el tercer duque dio en
trueque a un tal Zamudio la mitad de una casa a cambio de otra que se le tomó “al pie de la cuesta”; AGFCMS, leg.
2432. Esa casa que el señor de la villa le mandó tomar se hallaba debajo del miradero. Al año siguiente, el 21 de
febrero de 1494, compraba a Ruy Díaz de Gibraleón una bodega, también debajo del palacio, en precio de 105.000
maravedís; Leg. 2428. Unos días después, el 26 de febrero de 1494, el duque compraba a Juan Caballero dos casas
“en la calle que va a la Ribera bajo de palaçio”, para ser derribadas, en precio de 100.000 maravedís; Leg. 2428. Se
compró al año siguiente, también en la cuesta, la casa del secretario Juan de Orihuela y otras que estaban junto a
ella por 119.000 maravedís; Leg. 2428.
106 En su Historia de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda, p. 232, Pedro Barbadillo menciona que en el siglo XVI
hubo una cuesta, anterior quizás a la de Belén, que iba desde la plazoleta que había en lo alto de esta cuesta hasta
la plaza de Madre de Dios en el barrio bajo. Según este autor, esta cuesta se cerró en 1583. 
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-hoy  tristemente  desaparecido-  se  atribuía  de  manera  clara  y  contundente  en  el  libro

protocolo  de  sus  propiedades  ocho  covachuelas,  es  decir,  la  mayor  parte  del  inmueble.

Además, decía haberlas dado en arriendo a Julián Francisco Benítez en 1539 en ocho ducados

anuales.  También  en  este  caso tenemos que advertir  que,  si  el  monasterio  hubiera sido

agraciado  por  parte  de  los  duques  con  la  posesión  de  esas  covachas  en  los  años

inmediatamente anteriores al del arrendamiento, esa donación habría sido recogida sin lugar

a dudas en los documentos del Archivo de la Casa que, para esas fechas, son muy abundantes.

En este archivo se guardan muchos documentos pertenecientes al Convento de Barrameda

-varios legajos de censos y tributos sobre casas, compras y ventas de bienes inmuebles, etc.-

desde  el  siglo  XV  al  XIX  y,  exceptuando  los  que  ya  hemos  estudiado  -el  libro  de  las

propiedades y el trueque con el Ayuntamiento-, ninguno hace referencia a las Covachas. 

El  convento  de  Santa  María  de  Barrameda  había  sido  fundado  por  don  Juan  de

Guzmán, primer duque de Medina Sidonia, hacia 1440. Su hijo don Enrique lo reedificó y

además construyó la iglesia. Ambos fueron los grandes benefactores de la institución y como

tales, lo dotaron de bienes muebles y raíces. El segundo duque incluso se convirtió en patrono

del  monasterio:  el  25  de  abril  de  1491  los  religiosos  jerónimos  otorgaban  escritura  de

reconocimiento  de  patronato  perpetuo  en  favor  de  don  Enrique  de  Guzmán107.

Desgraciadamente, no se conserva la relación de bienes con que ambos próceres dotaron al

convento pero no es descabellado pensar que entre ellos pudieron estar las ocho covachuelas.

Acerca de esta hipótesis es muy significativo que en el libro protocolo del convento, en el

apartado de las propiedades del mismo, que aparecen guardando cierto orden cronológico, lo

primero que aparezcan sean las ocho covachas, como si fuera la posesión más antigua del

monasterio.  A  continuación  figura  un  caño de pesquería,  llamado de Corvinas,  que fue

donado al convento por el primer duque don Juan el Bueno en 8 de septiembre de 1466 y lo

confirmó su hijo en 3 de abril de 1467; luego otra donación del mismo duque, de la tercera

parte del corral de Montijos, de 20 de agosto de 1451. Las Covachas, de las que los monjes

parecían  desconocer  su  fecha  de  adquisición,  han  sido  situadas  junto  a  los  bienes  más

antiguos de la comunidad, los del siglo XV108.

107 AGFCMS, leg. 1001. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Fundaciones de todas las iglesias…, p. 133-139. 
108 Es la única propiedad que no tiene fecha de adquisición.
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En este libro protocolo del monasterio de jerónimos se especifican todos los bienes que

la comunidad recibió del  VII duque de Medina Sidonia cuando su hijo Felipe de Guzmán

profesó en 1611 y los que asimismo los hermanos y sobrinos del fraile donaron a los religiosos a

fin de que desistieran del  pleito que con ellos traían en la Audiencia de Granada por su

herencia; entre esos bienes no se encontraban las Covachas. 

Tenemos noticia de que el primer duque de Medina Sidonia, don Juan de Guzmán,

llevó a cabo la construcción de unas primeras atarazanas en la Ribera.  Esta información

aparece recogida en un documento de 1637  que menciona unas casas  y bodega situadas

delante del jardín del palacio y junto a una callejuela sin salida -la del jurado Lucas de Medina

Cordero- que habían sido “atarazanas del duque don Juan”109. Cuando el 3 de diciembre de

1478 el  segundo duque de Medina Sidonia otorgó el  privilegio de población de la Ribera,

mandaba que los nuevos edificios que se construyesen, “no rebasaran la línea de las casas

ataraçanas nuevas que estaba fabricando en aquel tiempo” 110. El historiador Pedro Barbadillo

señalaba que era este un interesante testimonio que remitía a  la  existencia  de otra  más

antigua atarazana en Sanlúcar en lugar que le había sido imposible averiguar. Según esto,

estas atarazanas habrían sido construidas por el primer duque entre 1436, que se hizo con las

riendas del Estado, y 1468, año en que murió. Son los mismos años en que estaba surgiendo el

arrabal  de la  Ribera,  como bien  lo atestigua  la  construcción de la  iglesia-hospital  de la

Trinidad hacia 1441111.  

Lo que sorprende de estas atarazanas del duque don Juan es su corta vida, pues, por las

razones que fuera,  fueron pronto sustituidas por las que en 1478  estaba construyendo el

segundo duque de Medina Sidonia, muy cerca ya de la playa. El edificio de las Covachas pudo

ser coetáneo a esas primeras atarazanas que se situaban tan cerca de su emplazamiento. Y, al

igual que estas, pudo haber perdido muy pronto la función para la que fueron construidas, si

109 En 1637 el IX duque don Gaspar de Guzmán cambiaba al regidor y jurado Lucas de Medina Cordero una casa
que este poseía junto al jardín del palacio por una de las tiendas de la calle de los Bretones. El propósito del
duque era incorporar esa casa al jardín. Pues bien, esa casa del regidor lindaba con unas casas y bodega que
habían sido “atarazanas del duque don Juan” y sobre las que el convento percibía un tributo de doce ducados.
AGFCMS, leg. 1168, posesión 72. Podrían estar situadas a la altura de la calle Carmen Viejo.
110 AGFCMS, leg. 929. Pedro BARBADILLO, Historia de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda, p. 618. El privilegio
venía a sancionar una realidad que venía fraguándose desde años atrás.
111 VELÁZQUEZ-GAZTELU,  Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de Sanlúcar de Barrameda,
Estudio y transcripción de Manuel Romero Tallafigo, Sanlúcar, 1995, p. 109. JIMÉNEZ LÓPEZ DE EGUILETA,
Javier: El notariado en Sanlúcar de Barrameda durante la Baja Edad Media, Tesis doctoral, Universidad de Sevilla,
2020, doc. núm. 33. 
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alguna vez la tuvieron. El hecho de que fuera una construcción inacabada o fallida, podría

explicar la carencia de un nombre que sirviese para designarla. A partir de ahí, vendría la

donación de la mayor parte del inmueble al convento de Barrameda por cualquiera de los dos

primeros duques. Y su uso, años más tarde, como herrerías. 

En la segunda mitad del siglo XV, al calor de la floreciente actividad comercial de la

villa, el recién nacido arrabal de la Ribera vio surgir un buen número de principales edificios

civiles y religiosos a los pies del palacio ducal y a la bajada de la puerta de la Mar: el hospital

de la Trinidad, las atarazanas viejas y nuevas, la calle de los mercaderes bretones, la alcaicería

con sus veintiocho tiendas, el convento de Madre de Dios, etc., y presidiendo todo el arrabal,

este bello pórtico de arcos apuntados y sierpes guzmanas que parecían guardar la villa de todo

mal  y  que,  por  qué  no,  como  apunta  el  historiador  Pedro  Barbadillo,  pudo  ser  una

monumental  puerta de acceso entre la villa y el  próspero barrio comercial  de la Ribera,

anterior a la aparición de la cuesta de Belén, que por las razones que fuera se dejó de usar.    

Realmente, hemos de reconocer que el principal estímulo para acometer este trabajo

fueron las dos citas en él  incluidas:  la de los monjes del  convento de Barrameda y la del

cronista Pedro Barrantes Maldonado. Ambos coincidían en el uso del término de “herrerías”

para referirse a lo que hoy día son las Covachas. Claro está, que sin el gran aporte documental

que  hemos  ido  reuniendo  a  través  de  los  numerosos  documentos  y  libros  de  cuentas

consultados, hubiera sido del todo imposible darle forma y consistencia. Aunque ignoremos

la finalidad de su construcción, su función primigenia -si la tuvo-, no podemos negar su uso

en la primera mitad del siglo XVI como herrerías. Así lo recordaban los monjes del convento

jerónimo en el  siglo XVII y, como tiendas de herreros, las Sierpes, las conoció el  cronista

Pedro Barrantes Maldonado.  Y como fraguas de la cuesta de Nuestra Señora de Belén se

mentaban en el año de 1581. 
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